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PRECf,OS DE SUSCRrCION.

Si se decide por lo primero, no cumple con
.. dispensable ocuparse de ella en un artículo

su deber y es mas preferible que no escriba;' corno así mismo del mal estado de\los' caminos
si opta por lo segundo cumple su misión pero
á un precio demasiado caro; despojándose de
su tranquilidad y perdiendo las pocas simpa»
tias que posea,' Odios, rencores, venganzas,
acerbas y torpes críticas; este es el premio y
recompensa que á cada paso suele encontrar

en el espinoso y, peliagudo camino de su des-

I
¡
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f.o Estepa,' un mes. 0, 50 de Pta,
,Un trimestre. ">. • • ,. 1, 50
Fuera, un trimestre. .. • 2

ENrR�E BASTIDORES,.
iiOGil

.Las mil 'dificultades que el escritor tropieza
cuando 'pluma enristre se dispone á dar un

tr�baj{).. á luz, son bien conocidas de todos y ,

IDaS de una vez me han hecho pensar en lo pe-
'-;. .'

nos? y.comprometido que es, salir airoso d�
empf�sa tan ardua, Iuteresandoy complacien­
do á'Ios lectores.

Tratándose'del periodista estos escollos cre­
cen de una manera ostensible; convirtiéndose
en traiMis sin cuento, Es mliy dificil' decir la

verdad sin herir- susceptibilidades ni molestar
á nadie; la cosa mas trivial y baladí es preciso
tratarla con ciertos remilgos y rodeos para
evitar que Don X. ó Don A. puedan creerse

ofe�d{d;s Ó (Jal�ltn:niados. Tgdos 'SO� obstácu­
los y obstáculos'que á

I

fuerza de pensar y ca­

lentarse la cabeza 'parecen vencerse, y sin
. embargo :á' la postre ,resulta casi siempre lo

contrario.

N� hay 'para que decirque en un periódico
,

'local los inconvenientes son aun mayores é in­
vencibles y digo esto 'porque se ve 'el, escritor
en la necesidad de guardar absoluto silencio

s?bre l� mayor Ímrte de los) hechos, ó/ sostenel�
en el caso opuesto una lucha soi�da y sin tre-

, gua con la mitad de la localidad.

venturada.carrera, Ó profesion.
Es púes ,necesaria rnHcha virtud' para per­

si�tir en tan ímproba talea en una poblacion
pequeña y de la índole de todas las de su clase.

Juzguen mis lectores de la verdad de lo que)afirmo, por la eSC8na que á cOlitinuaci()n �co­
pi0, tomada fiel.y exactamente de h última

mÍ1nio,1l que celebramos los rl�dactüres de esí.e

lwmilde semanario.

Dt�spues de un' rato de aL:;g-r8 y espansi'.:'R
plútica, nuestro Diro_br ya;'iando de conver­

silcion, tiene el mal g',wto de encargarme un

artíenlo de fondo' que habia de. salir en este,
número. Yo desplles de darle las gracias por el'

honroso encargo que me h�:J,cia :l no obstante
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mi ínsuficiencia,�eéPté� man�.ato y pre;::é I
.

cual' tema seria el mas adecuado para el refe- '

rido artículo,

Aquí empiezan á surgir las dificultades.
Mi querido compañero señor Y., de ideas

_

un tanto ránci,as, rile propone .de la manera

mas formal del 'mundo que ataque en el artí- /'

culo ia m�der:na civilizacion y este punto me

dará ocasión. para impugnar .indirectaments
las actuales costumbres de este Pueblo, con­
trarias segun él yalgunos mas ... á el cpmun
,sentir de las gentes.

'

Sin duda. creía 'catequizarme con esté con­

sejo, y mucho hubo de admirarle que le dije­
ra; que como jóven y educado al .calor de las
ideas modernas de progreso y libertad no es­

taba conforme con él ni. podía bajo la disculpa
. de atacar costumbres locales, combatir l�, ac­
tual civilización rnllF por encima á la de los

arJiiguos tiempos de oscurantismo.
Los' demás co:upaperos se echaron á reír es­

clamando á coro y dirigiéndose ,á él: ({eSO no

cuela»,
e

Acto seguido recayó la conversacion sobre
. la Carretera diciéndose que 'si estaba' peor que
.los demás caminos á pesar de no haber mas

g_ue tres meses que se había abierto al serví­
cío público, que si tenia muy poca piedra y de-
masiada tierra; y en 'una palabra que era in-

vecinales; augurando muchos que como el ü{­
vierno fíuera abundante en aguas nos íbamos
á quedar incomunicados materialmente, Esta
últimapalabra es muy exacta pues es claro

que en el órden de las ideas no nos quedare­
mos incomunicados teniendo Telégrafo (¡¡H)�
Este tema no me pareció bien, puesto que

como no soy Ingeniero entiendo poco de estas

I cosas; y no poseyendo conocimientos técnico�
1 me esponia bastante á ejecutar unaplancha en

I medio de la Carretera.

Entonces, dice otro compañeí·o, trate usted

'1 de el Cementerio que mucha falta le haCe se

ocupell de él. Es materia además de bonita,

I oportuna, y segurísimo me hallo de que los

j'
muertos le agradecerian protestara en nombre
de ellos por lo poco que los cuidan.
- Dejemos á los mue!'tos, tranquilos en sus

tumbas (si los buitres se lo permiten) y no va-
yamos á disgustar á los viros por tan poca co­

sa; se at�e�ió á objetar un tercero.

Estan l?ien y muy en su lugar las ObS81'va-

A nuncios y eoraunicados á precios conveu

cionales.
No se devuelven los originales.
Números sueltos. .0- 15 P'ta.

ciones de ustedes, y mi :ese caso, dije yo; me

ocuparé- del empedrado- ó del- Paseo de Roya;
ambas cosas necesitan una reforma urgente y_
justo es que se pida.

Señores; dijo otro; dejémonos de pedir pe­
ras al olmo, ustedes saben lo mismo que yo.

que aunque no todos puedan escribir, criticar

1� que se escribe es mas fácil... evitemos pues
está. último, si es .posible.,�. �

,

En vista! tanta prohibición, y á lo. merma­
'da que me quedaba ía' libertadde elegh- tema

. á gusto d� todos, me pareció �ejorJ copiar lo '

queantecede, Ignoro si .as� habré Jlenado mi

misiono

J. FRUTOS BARBARA.

CA'JA:S ESCOLARES DE AHOR�O.
-

(I)e tI Imparcial.)
No creemos que la cuestión social se re­

suelva de plano Ó de raiz porque el niño, des­
de 'sus primeros años, a:dquiera la costumbre
de ahorrar el} vez de gastar .supérfluamente
las pequeñ�s cantidades que, como premio á

.

su aplicaoiou ó por otras causas Iegítirnas.Jo­
gran adquirir.
, Pero' seguramente nadie pondrá en duda

tamp?co la utilidad que de ello resulta, ora

para el mejoramiento y progreso de las buenas

prácticas morales, ora tambienpara Ía forma­
cien de pequeños capitales, que pueden servir
de bas_,e para emprender, en la mayor edad, o­
ficios ó industrias cuándo no se cuenta 'c�n
otros recursos.

La enseñanza primaria, como sostienen hoy
los mas ilustres pedagogos; debe proponerse
la 'educácion completa de los niños, esto' es, el

desarrollo-armónico d� sus facultades intelec-
, tuales y morales. Es inútil, si no perjudicial,
,
la enseñanza elemental que, proponiéndose so­
lamente enseñar las ciencias y las artes, des­
cuida de todo en todo las prácticas de .las vir­

tudes, así privadas como sociales. El, niño., ha
dicbo Laurent, es una masa de cera blanda,
'con la cual el maestro hábil hace 10 que quie­
re. En la escuela debe buscarse, por tanto, la.
regenerac-ion de la sociedad, que no en absur­

das utópias.
Cuando desde la mas tierna edad

-

se ad­

quieren hábitos de economía, cuando se logra
nocion de los prodigios que la acumulacíon de

". v-
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capitales produce, dificilmente se transforma
el niño en pródigo, derrochador y VICIO�';O.

Cinco céntimos guardados cuidadosamente

cada semana sirven al cabo del año para com­

prar un libro, ó quizá para enjugar alguna ne­

cesidad apremiante en el seno de la familia.

« Yendo yo á visitar una e3cuela-refiere un

escritor belga-ví á la puerta una jóven ql�e
11

lloraba amarg-amente. Era una alumna de.

nuestras escuelas de adultos. Preguntéle el

motivode su dolor, y me dijo que ·acababa de

perder' á su padre, muerto repentinamente, y
que iba á bl�scar su libreta. Habíamos notad�
que' desde algun tiempo venia ahorrando la
jóven sumas de alg'llna consideración, y po�
esto teníamos ciertas sospechas. Al volver nos
contestó que casarse, y las sumas

que venia ahorrando cada semana eran las c-­

conomías de su nervio y suyasjuntas. El capi­
talito que habia reunido estaba destinado á

servir para BU cstahleoirniento; pero pedía en­

tonces su reembolso Ó devolución para pagar

el entierro (le' su padre, y para dar pan� á su
I

madre, á su abuelo, á un hermano Idiota,' y á

otras hermanas más jóv8ll�S �lle ella.»
¿A cuántas reflexiones no se presta este sen­

cillo relato? ¿Qué hubiera sido de aquella des­
,

graciada familia, si la p�evísioll de su hija no
acudiera en su amparo? [Dios sabe los miste­

rios 'que se esconden tras de la miseria?

Por ot.t:a- parte, á poco que' se medite, bien

se echa de ver que los conflictos entre 'obreros

y dueños no' se extinguen, como Jos: primercs
pretenden, con solo,' e� aumento en lo�, sala­
rios.

E. Lavelaye, que-ha dedicado gran parte de

su vida al examen del :problema social, refíe-

I
re que los obreros de su país no han mejorado
nada desde q!le los jornales han sido mayo­

'res. El obrero que antes trabajaba todos los

días, huolga' ahora dos cada semana; el que

gastStb� en bebidas alcohólicas veinte francos

al I(13S, gasta, despues de la subid:l d(:: los jor­

nales, eUar?ntl Ó I.ÍJas.En s"Llrl_la. que la�)úni­

C:1S eO;3a3 qne han cn�ci·do en aquella nacioiL á

la par �'3 los son� el lnjJ, el impU'2sto
sobre el aleo;lOl y la h01gallZ�o,;

1)Or ·ventura, los resultados obte�1idos si aque-

110s bbreros ,hubieran te,lido hábitos efe econo­

mizar, ó costúmbl'e d� guardar sus ahorros?

¿No es esta la,ocasion mas pl'opicia d:j.conv,Élr­
tlrse en propietarios y de juntú er). una sola;

�ano el capital y el �raba.io, que es el sueño

dorado de sus aspiraciones?
*

)f +

Ciertamente que sí; pero no culpemos de­

masiado á los .pobres obreros. La causa ha)'
que buscarla en, la educacion, que no en la per­

.versjdad.
Hace cien años era Escocia el pais_mas atral

sado, y, sobre todo, mas pobre de Europa.
Saw nos pinta con negl�os colores la indolen­

cia y probidad de sus conciudadanos de é1CJue-

,

11a época. Un siglo despucs, todo se ha trans­

formado; la tierra es fceu.nda) el obl"l�w lubo::-

---------

ri080, la industria tan adelantada como en el

pais mas civilizado del mundo.

¿Por qué medios se ha conseguido este mi­

lag-ro? Por el ahorro. Del ahorro nace el crédi­

to, del crédito la industria y el progreso. De

todos juntos, el amor al trabajo, á la propie­
dad y al órden.
La educación, y solo la educacion, puede

convertir al obrero en previsor y laboriosot

inculquénsele desde 'niño estas ideas, ponga-

',sele de manifiesto un día y otro las ventajas
que reportada á sus padres, á la sociedad y á

sí mismo, si en lugar de g'astar supérfíuamen­
te, ahorra, si en lugar de. vicios adquiere vir­

tudes, y esa juventud que hoy asiste á nues­

tras escuelas habrá dado el primer pt�O en el

camino de .la redención á que aspira.
Cuantas reformas sociales se intenten para

mejorar la suerte del trabajador' serán infe­

cundas �si se descuida Ja educación pritnaria.
En tanto que si ésta es esmerada: todas las di­

ficultades desaparecen, ó disminuyen cuando
menos,

Por ,desgracia,_ tampoco figura, España, ni

por el número, ni pür la calidad 'de ínstitucio­

nes de esta naturaleza, á la cabeza de las de­

rnás naciones de Europa, sino que, por el con­

trario, es de las que mas' descuidada tiene la

educacíon del artesano.
.

í· .Las escl}elas, de Artes y Oficios son exclusi­

vamente técnicas: y en las,de niños que los

municipios costean, lo raro, 10 sorprendente"
es encontrar unasola caja de ahorro escolar.

De algunos anos á esta parte se ha des:p�rta-'
do gran afición á fundar Montes de Piédif.� que
funcionan unidos á las Cajas de ahorro; pero

1a� escolares, que tienen el doble fin que ya

hemos señalado, el de orear costumbres. ó 11á,.,
. hitos de previsión y formar pequeños capíta­

'1 les, son bien escasas por cierto.

I
La iniciativa en este punto no debe espe-.

. .rarse del Estado; corresponde por entero á los

I municipios, ¡; los partiqularesl y singlllar­.

rIlente á los maestros. Una sola p2rsona, Lan-

1 r(�nt" Si�l apoyo al�'úno o�j,:�ia�, l�a orgalliza-
'do en trant3 mulütud de mstItuclOnes, CUYOS

I
..,

,

benéfi�o'3 resultados pondera todos los dias la

prensa do aquella ciudad. ¿Por qué en Espaüa,
doncle,la caridad se practica con t;anto entú­

siasrno, nD hemo� de dar g·allarda 'muestra d8�

amor á las clases trabajadoras, instituyendo
en las escuelas pYlblicas <¿ajas de prevision pa­

ra los nifíos y adultos?

EL PÁRROCO DE .ALDEA.
-{( l>-

L

¡S¡¡(�llrili� La (;UmpaUil,

tOIl voz sOllora· y len ti),

tI! la ¡I vHllwda Boche

f,lildiro rí:'�UeHi..I.

Ai;uJu �ilbu el ucrzú,

la lluvia cae yena,
el campo está entre sombras

y el'cielo sin estreilas, \

Desde la agreste ermita

piadoso anciano lleva,
hácla desierta choza,
salud al alma enferma.
Á iutérvalos la llama,
que allá en las nubes tiembla,
alumbra su 'camino

con claridad siniestra.

Tal vez. ¡ay! en las charcas,
que esconden- las tmieblas,
sus plantas mál vestidas,
impnruen hondas huellas.

Mas ¿que importa? La fu-la

de tempestad deshecha,
cual b anda paz, recibe

el palTOCO de aldea.,
n.

Su. hogar es pobre: al lado
de la dudad eterna

dOlld� los muertos yacen,
sin vano herrot se asienta.

Protégele gallarda
la torre de la lglesia,
de ,enyo patio el 'huerto

le embalsama y recrea.

, El sol, desde la aurora

arde en sus pardas tejas,
.que guardan, de los pájaros
el nido' en primavera.
y en el umbral, valiente

el gallo picotea,
el tímido hormiguero
que torré ton su presa.

, No hay oro alli 'en las arcas ..

ni llave J.Hl las despensas,
ni mas brotados ricos

que la sotana negra.

r »m. viviendo orando,
su hogar, de humildes piedras

,¡

p'OI' mármoles no cambia

el párroco de aldea •..

·Ut
Dei triste pueblo padre,
fon"ue!o es de sus 'pCU(lS, �

alú'wdolo en las alas

de la espera liza cierta.

COll dádivas del pr;ocer

plebeyo ,afan remedia, '

el rostro sonrosando

de palida miseria.

Su voz tlcalla el grito
de las ruines guerras

que avaro sueño enciende,

que amor bastardo engendra.
y en su oracion sublime

con puro lábío ruega

por los que al mundo arriban¡

por los que el mundo dejan.
¡Que mas, si con su voto

la ardiente dieha sella

de aque-lIos corazones

que el santo lazo estrecha?

tOh! sin oculta envidia,
ell las lIupciales fiestas,
v.emÍs reir al panoco.



al párroco de nld('"a-.

IV.

Cnandu el 50m brío ocaso

su gruve manto pliega,
y quedase indeciso

sobre lejana cresta;
ron falo moribundo

la cruz de hierro besa,
donde el pastor de- espíritus

,

en su rebaño piensa.
El viejo breviario

después de leer, cierra,
y. despidiendo al dia,
desnuda su cabeza.

La brisa que se mece

entre las hojas secas

no tiene mas dulzura

que su infinita- queja.
La queja que se oye
eH la I:nanSiOfl serena,
a.dó no van .los sordos

rumores de la tierra.

¡Oh, vida': inmaculada!
,

[oh, alma mansa Iy tierna! ..• '

¿de quién no' será ejemplo
el 'parroco de aldea? /

V.

'. ,¡.

¡Fantasmas de la duda

que surjís de la ciencia,

y hacéis que mire el cielo

la vista turbia y trémula!

¡,CÓmo huís espantadas,
,

cual fútiles quimeras"
ante ese hombre os�uro
que ama, llora y rez�!

, �s su virtud, olvido,
martirio su existencia,

vigilia su reposo,
debilidad su fuerza.

y en un rincon del mundo_

resguarda, su inocencia, '"

y salva del abismo'

la ya perdida oveja.
Tiene, al morir, por 'tumba.
des(�onocidd peña, \

¡el, que �á puerto esplendente
llevó tantas concienciasr ...

:¡ "JI j,mto al mortal 'lecho,
feliz, fdíz quien tenga.
para cerrar sus parpádos,.
al párr'oco de aldea.

.JosÉ DE SllES.

N O T I�C I A S .

EL CRll\l EN OE LORA.

Los hortelano's del inmediato pueblo de Lora

de Estepil, guiados por el deseo de IIH'fO y por

In n�ecsid¡:¡d de adquirir los obnnos que requie­
ren las tierraS de reg¡ídio, suelpo explorar las

cqfwas y, grietas de la prúx i;na sierra en busca,
del guano que en eda dpp()�ilan al;,,;ullíJS aves,
e�p('t ia'lmcnte !os n!ur('.ié�ilgos, No hace muchos

dias que algunos de estos bllse�rlorf's de guano
se hpron en Ulla pl'dLll!d-a- (',urtilduriJ, Cll �l si�

H l. Eeo /) l? ES TR P ¡\ •

w--------e

tio Hoyo del borrico entre la� hil('ipndas de la

Algaidilla, El Trapero y La CaPinda, en la ver­

tieuteque dá a esta última, y se propusieron
i'1vestigar si alll había el codlciado abono. Des­

pues de descender, atados con cuerdas, 'nueve
ó diez metros que ofrece de profundidad la es­

trecha raja, observaron una galería natural de

gran longit�d en la que efectivamente habla un

depósito de mUfcieldguina. Provistos de luces y
de los necesarios Instrumentos procedieron á .su

estraccíon: pe�o al llegar á una distancia de

veinte ó veinte y cinco metros' dentro de la ga­

lerla tropezaron con un cadáver, sue�sQ que les

hizo salir, Henos de horror.' él la superficie de
la tierra y dar inmediatamente parte al Juz­
gado.

Segun lós informes que despues hemos PO!1i­
do adquirir" el cadáver �e encontraba, cubierto.

hasta la cintura por una espesa capa del ,guano
depositado por las aves, 110 estandolo el resto del

.

cuerpo porque debido á la .:ollfiguraei,on del

terreno tenia-una posición mas elevada:. Sobre
el pecho descamaban dos enormes piedras que

,
'

\
habían reunido, la pared anterior y posterior
de la cavidad toráttca; uno de los brazos estaba

levantado en la natural actitud de proteger el'

cuerpo ó la cabeza de un golpe inminente. -El

estar momificado dicho cuerpo y el espesor del

guano que lo cubría inducen á creer que eua�l­
do menos hao trascurrido cinco ó seis años des­

de que se verificó el delito cuyos primeros �es­
tigios ahora se descubren. El, desgraciado in ....

terfecto debió ser hombre de 35, a 4 O· años y

pQr' los restos de su tr(;lje ,perteneció á la; dase
de trabajadores del campo.\ Tenia eOPlpleta la

dentadura; I,a piel estrechamente unida al 'es.::
qneleto' y no se le observaron ve�tigi()s ffe I�sio­

nes. Su trílje parece es el que se usa en La A la­

!!tedá y otros pueblos de la provillcia !Je Má­

laga.
,
Se supone que debió e�traÍ' ,vivo en la e�]e­

v,a y qUe probablemente íllll fecih,ió la fmwrte

de manos de 1m que le aeompnflaron. Tal vez

hula el desg-rflci¡Hlo ,de algl1na de las pflrsecu­

ciones de que han sido objeto los �ecue,.;trado­

res; tal vez buscara refngio para eludir a1li la

accion de la ley; y- tal vez otro'l eompañeros de

aventuras le lJi�ieron sufrir injustamente I� rnuer-

� te q'lle tratara de esquivar.
_,; Es un ,misterio el nombre oel muerto, el de

s�� vertl'ug'os y l�s, _causas y mfldo de realizarse

el crim�n; sin embargo, el señor Juez instruc­

tor, !) � Reio,alllo Espof}e�a, ha desplegado todo

su eelo, y tal vez algun día sea coñocido lo que

hoy se oculta á la aecion de la justicia:
'

Ha tomenzado!á pu�licarse en 'Granada una

nueva l'tvisla (;,jelltífico-Ilteraria titulada La Al­

harnbra.

Bate 'ol'iós dias que se ha vuelto á reprodu­
,r.ir el fenómeno, hasta ahora" inexplicable, -de
la luz rojiza que acompafía al crepúsculo de la

turde.

Un fisico norte-americano ha dado una nue-

•

pi" lC'';;'''' co!or'·lCI·ones crepus<:u-,Vil explicaClOlI Uv ",oU" u

-'11". K'�'('k �np()n(', que ,O� espacios intflr­

plall<'lill ios 1 �t,ln llenos de hierro magnético y

caldo en e�fHdo de suma tenuidad; corno e� se­

gundo en in nu-cncia de la luz solar, devuelve

la absorvida por el dia, cambiando la Íuz blan-

. ca en rojiza o violácea; de aquí que parezca

mas suficiente que otras e-Ia explicacion, oorn­

probada también por eí movimiento actual de

la tierra hacia la eoustelacionIlenrada «CO;UIO,­

nas de Herrules.:

Hemos recibido el número 8 de la Revista

Granadina, con artírnlos y por .. ias de Huiz de

Alrnodovar. ,Rantos. Gaivr'z, Coutrerss, Lu-u­
go, Arnoretti, Fef!l(lll(kz Jimeues, del Arco,

Lopez, (;i! GO!lH'Z, y Garda _\Iortinez.
También hemos recibido el niunero 34 de la

revista sevillana el (Juía de la Salud, que con­

tiene interesantes nrli':nlo;.; de ¡los señores D. J.

Fernandes Ballesteros, O.' L-uis Marco' Colu­

mela, Moré y Ca�g¡t. y otros.

*

Con fecha J7 ,se ha, di�tado por �I señor Al­
caide un bando, recordatorio de otro que se

publicó en 30 de Julio del, año anterior, prohi­
biendo arrojar á' las calles {> dar. salida por los

'caños ii I�s' aguas �údas ó corrompidas, depo­
sitar' en las calles y ronda de la poblacion él ni­
males muertos, sustancias de fácIl corrupción,
estiércoles, y poner á secar pieles en la" vía pú­
bliea. Se conceden á los vednos tres Aias para
que Iimpie� los caños de �l1S casas y .la parte
de cal.le q�e abarca HI fachada, y'se cónmilHi 'á,

los iofractore� con la mul,la correspondiente
d •.lntro de los lími l':'s del art. 77 tic la ,ley mu­

nicipal, segun la' gravedad de la falta.

Nuestro ilplauso á 'la Illedi,!a tomada por
nuestra primera autoridad Ion!!.

Por 'el Sr. A rzohi�po de Sevilla' ha sido 1I0Hl­

brado Deleaado dioc:e�ano pura ,que entiellda en
"'"

'

� ,

las instrucéiones de expedientes de conmuta-

don de capellanías y (�tT'as fundaciooes de la

misllla lndo!e, redencion de cargas ecle�iásti­

Cl:JS y en todo lo eOfH'crniente <l la" aplicacion
del convenio-ley de 24 de Junio 'del 61, el ilus­
trado sacerdote seiíor don Franósco Bemudez_

de Cañas y de la Torre, Deau de la Catedral.

Se nos dil'c que al volver de ¡ms faenas (le

campo un labrador de (;'asariehe, fue sorpren­
dido cerca de drrho plH'blo por unos malhecho­

res que le robaron la yUilta que llevaba, y lo

dejaron atado con una Codell(l de un páso á ni­

vel en la ,ría-férrea.

Recordamos tí nuestros lectores que el dia

31 del mes que corre, terruilla el plazo f�OIl­

cedido para pl'o\'t�er�e de la l. edula permnal.
siendo esta obligatoria á lodo illdlviduo mayor

Je 14 alios.

Ei dia L
o de febrero se u�pel1deráH con el-

'') ,



et. ECO DE ESTJ!;'PA.

en verr'ad.
recargo de doble cedula, CO!l3 poco agradable

r *

* 1f.

Hemos tenido el gusto de .reeibir la primera
visita de nu-estro estimado colega

-

de Sevilla El

Renacimiento, en �I que colaboran literatos de
primer orden, de aquella capital y de Madrid.

Le enviarnos nuestro mas cordial saludo.
*

Bi6Iiografia.-SantuJta. por D. Baldornero
Villegas.-Madrid.-1880. - El ilustrado Co-

, .

.mandante de Artilleria, D: Buldornero Ville-
gas, ha prestado un esrelente servicio á su pue-'
hlo Hatal eS¡TioH'lJdo el libro cuyo il u'o deja­
lIlOS intllcado e , Deinucsrrase en el, COIl c run i o­

pía de argu kWH: 0:- .. .a i IllportiJlI(:;a (fue sieur­

pre tuvo �i.lillofl¡¡ (Por+us Viduf¡m) y la que

- - -

debiera tener si se la dotara de las convenien­
tes vias de cornunieacion p�ra el comercio.

Los que deseen conocer el puerto de Santo­
ña,' el. mejor de la costa cantábrica, deben rOI1-,

suuar el trabajo del señor Villégas, en el que un

método escelente. se vé 'realzado por un fácil y
bello estilo.

NOVIMIE(\ TO DE PO�L�CION
,EN LA PltESE�TE SgMANA.

I __ 1:)lU�UNClO�t_S.__�
l' HombreS: 'Mujeres. Párvulos. Total.
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MERCA DOS.

Estepa. Trigo de 46 á 50. Cebada á 18.
ij a has a 36. / Ga rbanzos de SO á 90. Aceite Ide 37 á 38. �

.

Sevilla. Tri¡!o h1anro de 48 a »o ¡Iuro de .]'43 a 4X y lrt'mil.."I dt' 87 á 40. (eban<l de

I !912� 2�c�ii;;;;�"�s '!" 4;.6. (J",b.nzos de 65

I

N r\CIM lENTOS'.
Ninas.. Tota l. /

A ,N u N e 1 O, s.

,EN LA IMPRENTA �E H�RMOSO SE HAC'I:N

DON ANTONIO JI11IENI!Z BEIN-A.

MAG�IFIC,A. BOOFG:\
.'

DEL (�OSEC!iEnO
Se vende en la imp. de Hermoso.

Superiores vinos de Montilla de todos pre-
cios y edades .

Se envian éajones de botellas á todas las pro­
vincias ,de España y extranjero con gran eco­

nomia. \

Bobadilla, 4, Estepa.
I

En la Imprenta de Hermoso se

vende tin ta especial para sellos de
caou tchouc , á 1 a tercera parte del pre-
cio de la traida de 'Madrid. '

En la redaccion .Ié e:,ie per ió.lico SE - COMPRAr� .LIBROS' USADOS.


